
 

 

DOLOR DE CRECEDERAS (ÁREA MUJER) 
 
Las crecederas del útero se refieren al dolor y la incomodidad que experimentan muchas mujeres 
embarazadas debido al rápido crecimiento del útero y su salida de la pelvis hacia la cavidad 
abdominal. Este proceso implica la elongación y tensión de los ligamentos que sostienen el útero, 
especialmente el ligamento redondo. 

 

¿POR QUÉ SE PRODUCEN?  
Las crecederas del útero ocurren 
principalmente debido al rápido crecimiento 
del útero. A medida que el embarazo progresa, 
el útero crece rápidamente para acomodar al 
feto en desarrollo. Durante las semanas 14 a 
18, el útero empieza a expandirse 
significativamente, saliendo de la pelvis y 
saliendo hacia la cavidad abdominal. Esto 
provoca una elongación de los ligamentos. 
Especialmente, el ligamento redondo, que 
sostiene el útero, se estira y se tensa a medida 
que el útero crece. Este estiramiento puede 
causar dolor y molestias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿CÓMO ES EL DOLOR?  
El dolor de las crecederas del útero generalmente se describe como un dolor agudo o punzante,  en 
uno o ambos lados del abdomen. El dolor puede intensificarse con movimientos repentinos, como 
levantarse rápidamente, toser, estornudar o girar de un lado a otro. Frecuentemente, el dolor puede 
irradiar hacia la ingle, llegando incluso a los labios mayores, ya que es donde finaliza el ligamento 
redondo. 

 

¿CUÁNTO TIEMPO DURAN?  
El dolor de las crecederas del útero suele durar desde unas pocas semanas hasta varios meses. A 
menudo, se siente de manera intermitente entre las semanas 14 y 18 de embarazo, pero puede 
persistir más allá de este período a medida que el útero continúa creciendo y adaptándose. Suelen 
ser más frecuentes e intensas en mujeres que ya han estado embarazadas previamente.  

 

POSIBLES TRATAMIENTOS 
Aunque las crecederas del útero son una parte normal del embarazo y generalmente no indican un 
problema grave, hay formas de aliviar el dolor: 



 

 

• Tomarse el tiempo para descansar puede ayudar a aliviar el dolor. 
• Cambiar de posición lentamente y evitar movimientos bruscos puede reducir el malestar. 
• Aplicar una compresa caliente en la zona afectada puede proporcionar alivio. 
• Actividades como el yoga prenatal o estiramientos suaves pueden ayudar a fortalecer y 

flexibilizar los músculos y ligamentos. 
• En algunos casos, tu médico podría recomendar analgésicos seguros para el embarazo si el 

dolor es significativo. 

 

¿CUÁNDO CONSULTAR?  
Si el dolor es severo, persistente o está acompañado de otros síntomas preocupantes, es importante 
consultar con un profesional de la salud para asegurarse de que no existan otras patologías. 

 


